
 

 

XXV JORNADA MUNDIAL DEL ENFERMO Y EL MAYOR. EL 
viernes 10 de febrero a las 12:30hs de la mañana se celebrará 
una Eucaristía, con motivo de la Jornada Mundial del Enfermo y el 
Mayor organizada por la Pastoral de Salud de la Parroquia. Toda 
la Comunidad Parroquial está invitada a participar en este acto, 
para acompañar a nuestros mayores. 
 
LA VICARÍA II ORGANIZA JORNADAS DE FORMACIÓN DE 
PASTORAL DE LA SALUD. A las 18:00 Hs en la sede de la 
Vicaría II: 8 de Febrero: “La acogida de mayores: participar en la 
evangelización” por D. Antonio García Rubio. 14 de Febrero: “una 
relación de ayuda” por D. Carlos Foucauld. Roberto Pérez. 22 de 
Febrero: “Vivir más, vivir mejor, cuidando lo que es de todos” por 
D. José María Fernández Martos SJ. 
 
CENA SOLIDARIA. El próximo viernes 10 de febrero a las 
20:45hs, tendremos una cena simbólica de sensibilización y 
oración dentro de la Campaña contra el Hambre de Manos 
Unidas (10-12). Para participar de la misma hay que inscribirse en 
el despacho parroquial aportando una ofrenda de 6 €.  
La colecta de las misas del sábado 11 y domingo 12 será destinada 
integramente a Manos Unidas, contamos con vuestra generosidad.  
 
V ENCUENTRO INTERPARROQUIAL “CAMINO DE LA FE”. 
Organizado por la Federación Agustiniana Española. Tendrá lugar 
en R. Fray Luís de León. Paseo de Alameda, 39. Guadarrama, 
Madrid. El sábado 11 de Febrero. Plazo de inscripción hasta el 
8 de Febrero. Cuota 11€. 
  
CONCIERTO CANTATÉ MUNDI. Director Maurice  Duruflé: 
Cántate Mundi surge en abril de 2013. Organización dedicada a 
impartir cursos de música coral y a organizar seminarios, 
encuentros y talleres, todo lo relacionado con el mundo coral. 
Sábado 11, a las 21.00 hs. 

 

 

 

 

ILUMINAR, SALAR … 

El mensaje de hoy es simplicísimo, con tal que demos por supuesta una realidad 

que es de lo más complicada. Todo el que ha alcanzado la iluminación, ilumina. 

Si una vela está encendida, necesariamente tiene que iluminar. Si echas sal a un 

alimento, necesariamente quedará salado.  Hay un aspecto en el que la sal y la luz 

coinciden. Ninguna es provechosa por sí misma. La sal sola no sirve de nada para 

la salud, solo es útil cuando acompaña a los alimentos. La luz no se puede ver, es 

absolutamente oscura hasta que tropieza con un objeto. La sal, para salar, tiene 

que deshacerse, disolverse, dejar de ser lo que era. La lámpara o la vela produce 

luz, pero el aceite o la cera se consumen.  

La salvación que propone Jesús es la salvación para todos. La única historia, el 

único mundo tiene que quedar sazonado e iluminado por la vida de los que 

siguen a Jesús. Pero cuando la comida tiene exceso de sal se hace intragable. 

Cuando se nos pide que seamos luz del mundo, se nos está exigiendo algo 

decisivo para la vida espiritual propia y de los demás. La luz brota siempre de 

una fuente incandescente. Si no ardes no podrás emitir luz. Solo si vivo mi 

humanidad, puedo ayudar a los demás a desarrollar la suya propia. Ser luz, 

significa poner todo nuestro bagaje espiritual al servicio de los demás. Debemos 

de tener cuidado de iluminar, no deslumbrar. Debe estar al servicio del otro, 

pensando en el bien del otro y no en mi vanagloria. Los cristianos somos mucho 

más aficionados a deslumbrar que a iluminar. Cegamos a la gente con 

imposiciones excesivas y hacemos inútil el mensaje de Jesús para iluminar la 

vida real de cada día.  

 

“Para que vean vuestras buenas obras y den gloria a vuestro Padre”. La única 

manera eficaz para trasmitir el mensaje son las obras. No es obligar a los demás a 

aceptar nuestra propia ideología. En las obras que los demás perciben tienen que 

descubrir mis actitudes internas. Solo las obras que son reflejo de una actitud 

vital auténtica, son cauce de iluminación para los demás. Lo que hay en mi 

interior, solo puede llegar a los demás a través de las obras. Toda obra hecha 

desde el amor y la compasión es luz. (Fr. M.)  
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LECTURA  DEL LIBRO DE ISAÍAS 58, 7-10. 
Esto dice el Señor: «Parte tu pan con el hambriento, hospeda a los pobres sin 

techo, cubre a quien ves desnudo y no te desentiendas de los tuyos. Entonces 

surgirá tu luz como la aurora, enseguida se curarán tus heridas; ante ti marchará 

la justicia, detrás de ti la gloria del Señor. Entonces clamarás al Señor, y te 

responderá; pedirás ayuda y te dirá: “Aquí estoy”. Cuando alejes de ti la 

opresión, el dedo acusador y la calumnia, cuando ofrezcas al hambriento de lo 

tuyo y sacies el alma afligida, brillará tu luz en las tinieblas, tu oscuridad como 

el mediodía». 
 

SALMO 111: EL JUSTO BRILLA EN LAS TINIEBLAS COMO UNA 
LUZ. 

LECTURA DE LA 1ª CARTA DEL APÓSTOL S. PABLO A LOS 
CORINTIOS 2, 1-5. 

Yo mismo, hermanos, cuando vine a vosotros a anunciaros el misterio de Dios, 

no lo hice con sublime elocuencia o sabiduría, pues nunca entre vosotros me 

precié de saber cosa alguna, sino a Jesucristo, y este crucificado. También yo me 

presenté a vosotros débil y temblando de miedo; mi palabra y mi predicación no 

fue con persuasiva sabiduría humana, sino en la manifestación y el poder del 

Espíritu, para que vuestra fe no se apoye en la sabiduría de los hombres, sino en 

el poder de Dios. 

 

 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. MATEO 5, 13-16. 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus 

discípulos: «Vosotros sois la sal de la 

tierra. Pero si la sal se vuelve sosa, ¿con 

qué la salarán? No sirve más que para 

tirarla fuera y que la pise la gente. Vosotros 

sois la luz del mundo. No se puede ocultar 

una ciudad puesta en lo alto de un monte. 

Tampoco se enciende una lámpara para 

meterla debajo del celemín, sino para 

ponerla en el candelero y que alumbre a 

todos los de casa. Alumbre así vuestra luz a 

los hombres, para que vean vuestras buenas 

obras y den gloria a vuestro Padre que está 
en el cielo». 

  
«JESUCRISTO, Y ESTE CRUCIFICADO» 

(1 Co 1, 2) 

De los sermones de san Agustín (Sermón  8, 5) 
 

«Sería vanidad si dijéramos que Cristo no sufrió, sino que fingió la 

muerte, que sus llagas eran fantásticas, que no había derramado de 

las heridas sangre auténtica, sino simulada; que había mostrado 

unas falsas cicatrices como consecuencia de falsas heridas. Mas 

cuando decimos que todas estas cosas fueron verdad, ponemos 

hechos ciertos, expresos, que creemos verificados y los 

predicamos; aunque no hablemos según la sublimidad divina y 

según la verdad inmutable, tampoco nos deslizamos a la vanidad. Los que afirman 

que todas esas cosas fueron en Cristo falsas y simuladas, son ranas que claman en un 

charco cenagoso. Pueden producir el estrépito de la voz, no pueden insinuar una 

doctrina de sabiduría. Los que hablan en la Iglesia unidos a la verdad, hablan verdad, 

por la que todo fue creado, hablan verdad, el Verbo se hizo carne y habitó entre 

nosotros; dicen verdad a Cristo, nacido de Dios, único del único, unigénito y 

coeterno; dicen verdad al afirmar que recibió la forma de siervo, que nació de la 

Virgen María, padeció, fue crucificado, resucitó y ascendió; dicen siempre verdad». 

 
CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 
Lunes, 6 
San Pablo Miki y Compañeros 

 

 
Gén 1, 1-19 
Salmo 103 
Mc 6, 53-56 

 
Martes, 7 
Beato Anselmo Polanco 

 

 
Gén 1, 20-2,4a 
Salmo 8 
Mc 7, 1-13 

 
Miércoles, 8 
San Jerónimo Emiliani  

 

 
Gén 2, 4b-9,15-17 
Salmo 103 
Mc 7, 14-23 

 
Jueves, 9 
San Miguel Febres Cordero 

 

 
Gén 2, 18-25 
Salmo 127 
Mc 7, 24-30 

 
Viernes, 10 
Santa Escolástica 

 

 
Gén 3, 1-8 
Salmo 31 
Mc 7, 31-37 

 
Sábado, 11 
Bienaventurada Virgen María 
de Lourdes  

 
Gén 3, 9-24 
Salmo 89 
Mc 8, 1-10 


